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Bienvenidos a Zigurat.


Los colonos de este misterioso planeta llevan siglos sobreviviendo en un entorno extraordinariamente agresivo. 




Durante ese tiempo, han sufrido una evolución acelerada que los ha terminado transformando en algo... distinto. 

Ahora, con la llegada del calor extremo, y bajo el liderazgo del capitán de la Guardia Real, han de iniciar un éxodo repleto de amenazas. 


Su destino es el Edén, ¿o se trata del infierno? 




«Una historia que nos hace pensar, entre otras cosas, sobre la organización social con la que nos hemos dotado y que rige nuestro devenir, mientras sugiere otras posibilidades no tan descabelladas como pudiera parecer.» 


Miquel Barceló



  











  Presentación




  En 1991 se celebraba el 20 aniversario de la Universidad Politécnica de Catalunya (UPC) y se quiso aprovechar esa circunstancia para dar mayor alcance a algunas actividades ya habituales. El primer Premio UPC de Novela Corta de Ciencia Ficción fue convocado a finales de abril de 1991 y tuvo muy buena acogida. Se podía concurrir a él con obras escritas tanto en castellano como en catalán. El premio se convocaba abierto para que pudiera concurrir todo aquel o aquella que presentara una narración ajustada a las bases que establecían, simplemente, la extensión (entre 75 y 110 páginas estándar de unos 2.100 caracteres) y la temática: «narraciones inéditas encuadrables en el género de la ciencia ficción».


El premio reservaba también la posibilidad de un premio especial para las narraciones presentadas por los miembros de la UPC (estudiantes, profesores y personal de administración y servicios).


Tras el éxito de la primera convocatoria, al año siguiente se decidió dar un paso adelante y, convocado también por el Consell Social de la UPC, con el respaldo del Rector de la universidad, Dr. Gabriel Ferraté i Pascual, el  Premio  Internacional UPC de Ciencia Ficción adquirió en 1992 una nueva dimensión. A partir de la edición de 1992, el premio se hizo internacional admitiendo también originales escritos en inglés y francés.


El  Premio Internacional UPC de Ciencia Ficción de 2016






Desde 2010, las condiciones de la crisis y la situación económica general de las universidades aconsejó, para mantener la continuidad del Premio Internacional UPC de Ciencia Ficción, un radical cambio en su organización y remuneración. Por primera vez no hubo remuneración económica para los ganadores y el premio devino en bianual.


En la edición de 2016 se presentaron al concurso un total de 62 novelas aunque, afortunadamente, el Premio siguió manteniendo su nivel internacional con más de un cuarenta por ciento de novelas procedentes del extranjero (25 de 62) con orígenes diversos: 8 de Argentina, 5 de México, 4 de Colombia, 2 de Venezuela y Chile y uno de USA, Cuba, Francia y Australia. Hubo participación en todas las lenguas admitidas en el certamen; catalán, español, inglés y francés, aunque la mayoría, 56, fueron en castellano. No hubo ningún participante de la UPC y por ello hubo que dejar desierta la «mención UPC». La entrega de los premios se hizo pública en el solemne acto de inauguración del curso académico el 23 de septiembre de 2016.


El jurado estuvo formado, como ya viene siendo tradicional, por Lluís Anglada, Miquel Barceló, Josep Casanovas, Jordi José y Manuel Moreno. El contenido del acta con el fallo del jurado (traducida del original en catalán) dice así:







El jurado del PREMIO UPC DE CIENCIA FICCIÓN 2016, reunido en la  sede del Consejo Social el 6 de septiembre de 2016 para deliberar sobre la entrega de los premios, ha decidido otorgar:






El Primer Premio, a la obra Éxodo (o cómo salvar a la reina), de David Luna (Toledo, España)






Mención Especial, a la obra






Los Santos conspiradores del tiempo, de Marcelo Artal (Santa Fe, Argentina)






También desea destacar el éxito de participación de esta 23ª convocatoria internacional (62 obras recibidas) y mencionar las siguientes obras por orden de apreciación:






Singularidad, de Marco Antonio Marcos Fernández (Cádiz, España)






Nanopirexia, de Pedro Berenguel Nieto (Lérida, España)






El hombre ha muerto, larga vida al hombre, de Jaime Carpio García (Santander, España)






Jinetes de la tormenta, de Javier Castañeda de la Torre (Madrid, España).





La publicación del Premio UPC 2016






Tras años de impasse, al final Apache Libros ha decidido colaborar para publicar en papel el Premio UPC, en un acuerdo del que la Universidad se siente orgullosa y muy satisfecha. Deseo y espero que esa colaboración se revele como muy fecunda y exitosa.


El ganador del Premio UPC en 2016, David Luna, ya empieza a ser conocido en la ciencia ficción española y representa la nueva savia que va a alimentar su futuro. Aunque escribe con regularidad solo desde 2013, en 2016 le han llegado ya los primeros éxitos y reconocimientos importantes: este Éxodo (o cómo salvar a la reina) con el que  ha ganado el Premio UPC y, además, su relato La fiebre que obtuvo el Premio Domingo Santos en la Convención Europea de Ciencia Ficción de 2016 (publicado en la revista Delirio). No es poca cosa. En el mismo año 2016, David ha publicado también dos novelas más: Laberinto Tennen (en El Transbordador, 2016) y El ojo de Dios (Apache Libros, 2016).


El mismo David Luna se considera «escritor de ciencia ficción, fantasía, terror y rarezas varias» y a fe que es cierto... Su habilidad narrativa y la versatilidad de su escritura le califican para protagonizar un futuro ampliamente satisfactorio.


La novela ganadora y que hoy presentamos, Éxodo (o cómo salvar a la reina) es un tour de force sumamente complicado de escribir y que, pese a esa dificultad, adquiere todo su sentido en la narración de David. En el fondo, narra la migración estacional de una comunidad «humana» que lleva siglos viviendo en un extraño planeta, Zigurat.


Esta comunidad ha experimentado un proceso de posible deshumanización, adquiriendo una estructura social, psicosocial e incluso instintiva como la de los enjambres de abejas o los hormigueros. El protagonista de la historia, capitán de la Guardia Real, es un posible líder (con permiso de la reina...) y un soldado que tal vez intenta invertir la situación, manteniendo los vínculos con el planeta Tierra al mismo tiempo que desempeña su labor como soldado encargado, con otros, de salvar al grupo de la extinción en un viaje lleno de amenazas y peligros: gigantescas moles, escarabajos destructores y las sombras, claro, las sombras... En esas condiciones ¿seguimos siendo humanos?


Una historia que nos hace pensar, entre otras cosas, sobre la organización social con la que nos hemos dotado y que rige nuestro devenir, mientras sugiere otras posibilidades no tan descabelladas como pudiera parecer. Y todo ello al servicio de una aventura sin cuento, en ambientes exóticos y con terrible realismo, afortunadamente vehiculada por la prosa clara y efectiva de un David Luna en uno de sus mejores momentos como narrador.


Obras como Éxodo (o cómo salvar a la reina) justifican ampliamente el porqué de los diversos premios literarios como el Premio UPC: encontrar voces nuevas que se sepan expresar con claridad y rotundidad. Una lectura entretenida, agitada y sugerente, que les recomiendo encarecidamente.








  Miquel Barceló




  Éxodo (o como salvar a la reina)




  Lo que no tiene ningún uso para el enjambre no es útil para la abeja.




  





  Marco Aurelio




  UNO. REINA(S)




  Ella, como cualquiera, pasó por las distintas fases del proceso de descomposición. Vi su cuerpo decolorándose hasta el azulino (no en vano era una reina, qué color si no) y quedarse rígido, con los músculos duros como el cuero de las armaduras, ese grueso y áspero. Era tal su frialdad que me daba cosa tocarla, no me fuese a apresar (los de Madre Tierra decís que puedes quedarte pegado en el hielo: la sumidad de la frigidez). Luego fue hinchándose; se licuaron sus tejidos hasta convertirse en hedionda espuma. Las moscas (así las llamamos aquí, en Zigurat, aunque no sean como esas negras que conocéis allende el espacio) comenzaron a depositar sus huevos en las hendiduras que el cuerpo abría para que la naturaleza se realimentara. Desde ese instante, aguanté solo gracias al unte de mentoles en la nariz. Es un truco para que no se descubra al capitán de la Guardia Real dando ridículos espasmos inhibe vómitos.


El cadáver empezó a empequeñecerse. Se reducía a simple vista. Supuraba líquidos asquerosos que terminaron formando un charco debajo.


— ¡Llevaos estos despojos! —ordené.


No había tiempo para más esperas, las cápsulas ya estaban casi preparadas. Ahora, días después, comienzan a brillar: buena señal. Inequívoca. Se muestran como estalactitas gigantescas recubiertas de rugosidades generadas por los movimientos de gestación de sus huéspedes. Xen y yo hemos hecho apuestas aunque no deberíamos. Pero… ¿quién se va a enterar? Y si así fuera, ¿quién va a ser el valiente de denunciarnos? Me he decantado por el segundo de los cascarones, ella por el cuarto. Son cinco los que penden del techo, exagerados forúnculos camino del suelo. Lo que hemos apostado no os lo cuento. Paradójicamente, mandé investigar posibles negocietes al respecto. Se juegan el ámbar (y no me refiero a la resina que tenéis en la Tierra) para ver si aciertan el cuándo y el cómo. El cuándo: la hora exacta de la primera rotura de la costra que contiene a las princesas. El cómo: si habrá lucha y, de haberla, quién contra quién y el nombre (digamos el número de cápsula) de la vencedora.


Ocurre a las 17:22, hora estándar. Un sobrecogedor crujido, como de roca que se parte, hace que me vuelva con un gesto de alivio. Días y días sin reina comenzaban a agobiar en Cazzia. Estamos algo angustiados, lo reconozco .Se aproxima el calor extremo que agosta los campos, los cielos, los cuerpos…, que lo convierte todo en cenizas (¡me río de vuestros desiertos!, ¡de vuestros Sáharas!), y debemos marcharnos, mas sin ella es imposible comenzar la migración, pues somos insuficientes. Pero aún hay tiempo si nos damos prisa, si la reina se alza altiva entre nosotros otra vez.


El golpe del costrón desprendido contra el suelo reverbera en la estancia vacía, dispuesta para el combate. El ambiente está tenso, cargado de ansiedad y adrenalina que se convierte en miedo, miedo de que las cosas no prosperen. Nos miramos con los ojos demasiado abiertos, observamos a nuestro alrededor a la espera de otro golpe en cualquier momento y desde cualquier lugar.


Aquí solo permanecemos unos pocos elegidos, pero la comunidad está al tanto de cuanto ocurre. Los afortunados: los siete componentes del Senado simulando desafección, casi notariales; los cuatro miembros de la Guardia Real (incluido un servidor) poniendo muecas fieras y los cinco sacerdotes supremos impetrando a las divinidades de este y los demás mundos que cuanto ocurra sea lo idóneo. Llevan las caras tiznadas de negro y supuestamente se han embadurnado la cabeza con los restos de la anterior reina, pero es mentira; esos blandos vomitarían con la peste. Las pulsaciones se disparan en cuanto  vemos aparecer el espléndido rostro de la princesa recubierto por el líquido gelatinoso de nutrientes que le ha hecho alcanzar su descomunal tamaño en tan poco tiempo y que se descuelga igual que moco de sus fauces, y digo fauces porque las princesas (futuras reinas) no se asemejan a nosotros, pese a ser, como han sido y serán, nuestras madres. Sí, sí, sé que esto es difícil de asimilar por vosotros, pero ya os lo explicaré más adelante. ¡O leed a Darwin, coño!


Seguro estoy de que allí, en la Tierra, la princesa os parecería un monstruo, pero aquí, en nuestro planeta de sol gigantesco, color… ¿cómo lo describiríais? ¿Rubí?, es la mayor preciosidad que un humano (no lo dudéis, somos humanos también) puede contemplar. Sus ojos, diez veces más grandes que los nuestros (que los vuestros), casi todo pupila, nos encienden las carnes. ¡Qué belleza!


Distintos crujidos se dejan oír con sus movimientos apremiantes por escapar del capullo pétreo aun sin ser de piedra. Por cierto, capullo 2. Gané la apuesta.


Tiene prisa, mucha prisa, no en vano se juega la vida. Veo asomar la lengua entre sus colmillos: gorda, larga, pringosa; tira a morado, casi negro. Sus párpados intentan eliminar sin demasiado éxito las secreciones que la ciegan. Nos ofrenda un gorjeo agudo y casi inaudible. Es el sonido de la inquietud dentro de su trampa uterina. Mientras, algunos chasquidos nos hacen comprender que habrá pelea: otra princesa emerge acechante, a punto de reventar de odio, por el orificio practicado en su propio capullo-prisión: cápsula 3. Para los apostantes por tanto: princesa 2 versus princesa 3. El resto permanecen inalteradas, yermas en apariencia.


¡Blam! El sonido inconfundible de la princesa 2 (cápsula 2) estrellándose contra el piso, libre al fin. Lleva cierta ventaja a su hermana que aún no ha conseguido sacar más que los hombros. Ignoramos si es consciente de ello allí tendida, tratando de ponerse en pie, de encontrar una verticalidad que los efectos gravitatorios todavía desconocidos le niegan. Patina en el líquido amniótico.


Una oleada nerviosa recorre mi cuerpo, como supongo el de mis colegas, pero todos pretendemos que no se nos note.


—Está ciega —me susurra Truz.


«Ya lo sé, ya lo sé. No me jodas», pienso. Soy  pura  adrenalina.  Pura.  Por  un  lado, acudiría junto a la princesa 2 a auxiliarla en su desafío por mantenerse erguida, y por otro, rompería de una vez el cascarón que impide la defensa-ataque de la princesa 3. « ¡Vamos! ¡Vamos!». Joder, ni siquiera tienen nombre. Aunque ¿para qué? Nada de nombres hasta que no quede más que una, solo números. ¿Para qué demonios va a querer un nombre alguien que no vivirá más allá de unos minutos? Y entonces… ¡blam! ¿Adivináis? Sí, la princesa 3 al chocar contra el suelo. Pretende acelerar su proceso para alcanzar a la 2 que, todavía invidente, olfatea con movimientos bruscos de cuello, exagerada, las feromonas de su casi clon. Da un paso, dos. ¡Qué piernas más largas! Las mantiene flexionadas e hincha su abdomen como promesa de lo que vendrá. Sus mamas redondas e inútiles (no será ella quien alimente a sus crías) se agitan de rabiosa violencia. Los espolones destacan en sus muñecas, erectos propagadores de muerte y equilibrio.


Tengo que tragar, la vista se me nubla. Respirar, respirar… Egig, a mi lado, suda consumido por el deseo, por la agresividad enmascarada. Es todo fibra.


—Puta, puta, puta —masculla.


Se lo permito porque son solo princesas  y porque sé que no es dueño de sus actos. Aun siendo como soy el más veterano, reconozco que la contención es extraordinariamente difícil en circunstancias como estas. A Krall no lo percibo. Para los senadores, para los sacerdotes, es distinto; ellos no son guerreros, no les hierve la sangre como a nosotros. Permanecen impasibles, pero seguro que inquietos. Y a todo esto, la princesa 3 consigue alzarse en precario equilibrio. «Al menos podrá defenderse», me digo, desconocedor de si eso es buena noticia o no.


Rugen. Es raro, ya. De hecho, no tengo ni idea de si lo que os cuento puede entenderse, visualizarse. O tal vez sí sea posible, pero directamente no lo creáis. Bueno, debéis entender que también a mí, cuando me pongo los holos de la Tierra en mi hexó, me cuesta creer lo que veo. En fin, allá vosotros; yo sigo. Rugen, decía. Lo hacen con las fastuosas mandíbulas dentadas abiertas de par en par. El sonido retador proviene de lo más profundo de sus gargantas. Y, aunque no se ven, se encuentran.


—Gagagagaga. —Es Krall quien dice eso. No habla, solo silabea sin sentido. Y mata, claro. Si no, ¿por qué iba a formar parte de la Guardia? Supongo que lo que quiere comunicar, vete tú a saber, es que el espectáculo resulta soberbio. Lo es, ciertamente lo es: dos princesas, con tan solo algunos cientos de segundos respirando, enzarzadas en un duelo a vida o muerte por desgastar un trono en el que no llegarán ni a sentarse. Retumban los impactos espolón contra espolón. Me recuerdan al sonido de los topetazos de los machos cabríos en vuestros documentales: secos, salvajes. Caen los cuerpos engarzados con un estrépito licuado, salpicando en derredor. Danza mortal, cuasisexual.


Oímos un chapoteo. El del espolón que atraviesa la carne con furia y deja escapar sangre y órganos por la incisión producida. Hay más. ¡Chop! ¡Chop! ¡Chop! Pierdo la cuenta: ¿catorce?, ¿quince? Lo mismo da a partir del tercero; el resultado no variará. La princesa, aún princesa, se alza vencedora. ¿Que si es la 2 o la 3? Los de las apuestas se tendrán que resignar: la contienda ha sido de tal magnitud que nadie es capaz de especificar cuál de las dos ha ganado. Ahora no solo la recubre la viscosidad del fluido que la acompañó en su nacimiento, sino que también la reviste el carmesí de la sangre enemiga y hermana.


Grita. Un grito gutural antes de percatarse de que aquello no ha terminado, de que nada ciñe aún su cabeza proclamándola nada en  absoluto. Y al entenderlo, tuerce el gesto y, ya distinguiendo sombras, se dirige a aquello que la separa de la gloria: cápsula 1, cápsula 4, cápsula 5. Patea torpemente hacia ellas, crujen sus espolones al alargarse hasta parecer espadas, y corta con limpieza el extremo inferior del capullo 1: cae a plomo el contenido. «Hola, hermanita», parece decir con sus pupilas en fase de normalización, brillando emocionadas. Despierta el enorme cuerpo de la otra princesa, atónita, en el exterior antes de lo que imaginó, para perder la cabeza de inmediato, cercenada por la que será la nueva reina. Acomete la misma tarea con las vainas 4 y 5. Otro par de cabezas sueltas, bolas de cañón que ruedan camino de ninguna parte.


La reciente monarca apunta entonces su mirada brumosa de ojos hipertrofiados hacia nosotros, y nos cuadramos de inmediato mientras los senadores y los sacerdotes se arrodillan agachando la cabeza en señal de respeto y sumisión. Sí, daremos la vida por ella sin pensarlo.


Oh, reina mía. Oh, reina nuestra.




  DOS. EN BUSCA DEL EQUILIBRIO




  2.1.


Esto no parece el hexó propio del capitán de la Guardia Real —me dice Xen. Ya no sé muy bien qué hacer con ella. Me viene con esas hoy, que es un día de fiesta, un día solo destinado al jolgorio o, cuando menos, a la alegría. ¡Que al fin tenemos reina! Se presentó Su Majestad en la caverna comunal, casi vacía a pesar de encontrarnos todos presentes (ya dije, solo aguantamos con vida unos pocos), y aquello fue una locura de vítores enardecidos; se te ponían los pelos de punta, la carne de… ¿es gallina lo que decís? Pues de eso, de gallina, sea lo que sea. Los miembros del Senado levantaban los brazos como merecedores de un baño de multitudes. Nosotros (me refiero a los Guardias) permanecimos erguidos ante la algarabía desatada, alardeando de nuestros punzones eléctricos. Se inundó el espacio de un olor empalagoso, efluvio propio de fogosidad, mientras la reina sonreía desde el púlpito, aprendiendo a cada segundo (era ya capaz de entender y chapurreaba lo necesario para expresar órdenes y deseos). Iba desnuda en absoluta exposición de sus órganos sexuales como el mejor de los discursos. «Yo engendraré a vuestros hijos y les daré la vida: salvaré Cazzia», proclamaba su cuerpo tembloroso y febril. Al menos los sacerdotes lo habían limpiado; ni resto de impurezas ni despojos de sus mielgas. Y ahora, de vuelta en el hexó, con la frecuencia cardíaca todavía desatada, los vasos sanguíneos contraídos, dilatados los conductos de aire, me viene Xen y, con cara de ajo, me suelta:


—Esto no parece el hexó propio del capitán de la Guardia Real.


Así, sin más, sin venir a cuento. Yo me quito la coraza despacio y la deposito en el suelo, tras el sofá, para que no se vea, para que no contribuya a dar un aspecto aún más destartalado al hexó. Aunque lo de menos es si Xen lleva o no razón (que sí); lo que me exaspera es el momento elegido para echar nada en cara, el tono que ya conozco y que desemboca siempre en discusión. No quiero, no. No quiero polemizar hoy. Hoy no. Así que lo hago todo despacio, sintiendo el bombear de la sangre, el latido de las sienes, en un intento por que las aguas desbocadas no arrastren todo a su paso.


Ella sigue y sigue y sigue:


—No sé, toda la ropa por aquí tirada, las armas, restos de… ¿qué es eso?, ¿tabaco?, por encima de la mesa, y siempre el holo, el holo como obsesión puesto el día entero.


El holo, ¡me encanta el holo! Es mi forma de permanecer en contacto con vosotros, en contacto con mis raíces, esas de las que paulatinamente nos vamos desgajando para alegría de muchos y tristeza de unos pocos, entre los que me incluyo. Los holos son muy exclusivos, sí, pero utilizo mis influencias para conseguirlos en el mercado negro y no tengo miedo a reconocerlo. Me paso horas visionándolos. Veo vuestras risas, vuestras costumbres, vuestra luz impetuosa; puedo deleitarme con… el mar.


— ¡Apágalo! ¡Apágalo de una vez!


Se le amorata el rostro, se le enrojecen los ojos. Esto es demasiado. Sus gritos no son habituales, sí sus aguijonazos sarcásticos, su voz melosa a la par de punzante, pero no sus gritos.


Desconecto el holovídeo (la imagen de un grupo de delfines brincando por encima de la estela espumosa de un crucero se desvanece) y abro los brazos, mostrándole las enormes palmas de mis manos.


— ¿Qué ocurre? —pregunto—. Tenemos reina. ¡Reina!


— A la mierda la reina —despotrica. Esto último no lo vocifera; sabe que algo así podría suponerle la muerte, y no por lo que establezca una ley como las que vosotros dictáis allí, sino porque el comentario ofenda profundamente a alguien y ese alguien decida acabar con ella. Las nuevas generaciones, sobre todo. A mí tan solo me suscita un respingo, una sacudida de extrañeza en la boca del estómago. ¿La reina a la mierda? No puedo entenderlo.


Supongo que, por otro lado, esto es lo que me tiene enganchado a Xen: que no es maquinal, que no es simple instinto; sigue mostrando un lado tremendamente humano, tremendamente… terrícola. A veces incluso me pregunto si nuestras «rarezas» no se deben a que somos de los más veteranos. No sé. El caso es que sus contradicciones me desorientan y a la vez me mantienen a su vera. Enganchado. A la sombra de Xen, siempre a su sombra. Habría sido una excelente guerrera, pero ha terminado en un puesto glorioso que nada tiene que ver: el de coordinadora jefe. Un puesto sensacional, de gran relevancia. Se encarga de…
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